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asustar no podía por mucho que lo intentara no daba miedo. Después de contar al cuento y de reírnos 
fuimos preguntando a los niños de que tenían miedo y fuimos hablando de todo ello. Para finalizar 
cada uno hizo una marioneta de los personajes que luego se llevaron a casa. 
Ha sido una experiencia totalmente enriquecedora tanto para los niños como para las maestras. 
Consideramos que han aprendido a conocerse mejor a ponerse en el lugar de los demás y a valorar 
tanto a ellos mismos como al resto de sus compañeros. Los sentimientos no hay que ocultarlos, pero 
es cierto que algunos necesitan otras vías de escape mejores que la violencia o la agresividad verbal. ● 
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entro del ambiente general de polémica que respira el siglo XVIII, adquiere especial relieve la 
que se entabla en torno al teatro. Subraya Rossi que las discusiones sobre este tema fueron en 
nuestro país muchos más vivas y dignas de interés que la producción dramática 
contemporánea a ellas. Tienen sus raíces en la publicación de la  Poética de Ignacio de Luzán en 1737, 
donde se sientan los principios básicos de la estética neoclásica. Se crean dos bandos opuestos, 
igualmente apasionados y combativos. El punto álgido de esta polémica se sitúa bajo el reinado de 
Carlos III (1759-1788), momento en el que el grupo neoclásico cuenta con la protección oficial y llega 
a conseguir en 1765 que se decrete la prohibición de los autos sacramentales. 
Por un lado militan los partidarios de la dramaturgia barroca que defienden la libertad absoluta del 
creador, dan cabida en el teatro a todo tipo de lances y aceptan la intervención de elementos 
fantásticos, lo esencial es la acción y se prescinde de la intención moralizante, el contenido didáctico y 
el afán utilitario. Se busca atraer al público con la vistosidad y complejidad del montaje escénico y la 
trama; sólo se aspira a procurarle un rato de diversión. Por supuesto, el rechazo de las tres unidades 
aristotélicas es total y absoluto. Entre los partidarios de este teatro cabe destacar al dramaturgo 
Vicente García de la Huerta que, no obstante, se hizo célebre en su tiempo con una tragedia en la que 
se respetaban las unidades: la Raquel. 
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Frente a este grupo están los clasicistas que acatan los postulados propuestos por Luzán, inspirados 
a su vez en la preceptiva francesa de Boileau: sumisión a las tres unidades, presentación de sucesos y 
caracteres verosímiles y razonables que entrañen una enseñanza moral, y veto a la fantasía. Entre los 
paladines del Neoclasicismo figuran Blas Antonio Nasarre y Leandro Fernández de Moratín.  
Mientras los primeros proclamaban el carácter coercitivo de las reglas aristotélicas, sus oponentes 
veían en ellas la única posibilidad de aspirar a la creación de una obra perfecta. 
EVOLUCIÓN DEL TEATRO DEL SIGLO XVIII 
Como hemos dicho la estética barroca sobrepasa los límites del siglo XVII, por tanto podemos 
hablar también de un teatro posbarroco. El público siguió prefiriendo este arte hasta muy avanzada la 
centuria dieciochesca. Incluso cuando aparece el teatro neoclásico, su andadura será lenta y no 
logrará despertar el entusiasmo de las masas, acostumbradas a espectáculos totalmente distintos. No 
obstante, como ocurre en los demás géneros, las formas barrocas, tras llegar a su cenit, están ya 
completamente agostadas. Los seguidores carecen de capacidad creadora y creativa; se limitan a la 
repetición casi mecánica de unos esquemas que han perdido todo su vigor. Para paliar la faltan de 
creatividad complican hasta lo indecible la intriga y el montaje de sus comedias, es un teatro 
sobrecargado de recursos escénicos. Entre los dramaturgos posbarrocos podemos destacar al Antonio 
Zamora (No hay plazo que no se cumpla ni deuda que no se pague), José Cañizares (Don Juan de 
Espina), el cual gustaba mucho al público sevillano.  
En cuanto a la tragedia neoclásica hay quien la ha calificado como la historia de un fracaso. La causa 
de que no llegara a cuajar hay que buscarla en el excesivo y paralizante mimetismo de sus 
cultivadores que se sometieron con demasiada puntualidad a los modelos franceses y clásicos. Suele 
considerarse como fecha de arranque  el año 1770 en que se estrena la  Hormesinda de Nicolás 
Fernández de Moratín. Sobre un fondo real, más o menos falseado, se desarrollan caracteres 
grandiosos, abocados a terribles pruebas en las que siempre sale triunfante su virtud, patriotismo y 
nobleza. Uno de los temas que se repite con más frecuencia es su lucha por la libertad que lleva al 
más heroico sacrificio. Los protagonistas, dentro de la tendencia moralizante que caracteriza a la 
Ilustración, se ofrecen al espectador como modelo de conducta, el teatro neoclásico está al servicio 
de la ideología que ostenta el poder. La etapa de plenitud de la tragedia, bajo el reinado de Carlos III, 
está representada por las tragedias de Nicolás Fernández de Moratín (Lucrecia, Guzmán el Bueno), 
pero en conjunto su producción dramática es un fracaso, no es fruto de la inspiración, lo único que 
cuenta es la sujeción a unos preceptos, las tragedias de Trigueros, Raquel de García de la Huerta, etc. 
Caso González define algunas de las características de la comedia neoclásica, llamada también 
moratiniana: crítica social sin estridencias, caracteres universalizados, simplificación de la intriga y de 
la complicación escénica, toques sentimentales, unidades a ultranza, verosimilitud a toda costa, suave 
costumbrismo, etc. Salen a la luz las debilidades sociales para ofrecer una lección provechosa al 
auditorio, dentro de la mentalidad más genuinamente ilustrada. Los cultivadores del género no cejan 
jamás en su afán moralizador, lo que les lleva a veces a construir piezas insulsas, carentes de gracia y 
vida. La comedia neoclásica es también un intento fallido. No obstante, a ella pertenece el único autor 
que, sin ser ciertamente brillante, fue capaz de encontrar una fórmula válida que arraigó en el 
público: Leandro Fernández de Moratín. Su florecimiento es muy tardío ya que la primera obra del 
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madrileño no sube a los escenarios hasta 1790. Prolongará su existencia hasta los albores del 
Romanticismo. La mediocridad del teatro, y de la literatura en general, durante el siglo XVIII, le ha 
permitido escalar al puesto de honor que hoy ocupa. Sus obras reflejan con la máxima fidelidad el 
espíritu ilustrado y se atienen a la preceptiva neoclásica. Es habitual hablar de la rigidez con que 
Moratín defiende la sumisión a las reglas. Para él es la única forma posible de obtener la 
indispensable  verosimilitud, de la misma forma que los barrocos las rechazaron precisamente por 
considerarlas inverosímiles. Su producción teatral es muy escasa; tan sólo cinco comedias originales, 
además de sus adaptaciones extranjeras. Entre sus comedias destacan El viejo y la niña, El barón, La 
mojigata, La comedia nueva  o El Café y El sí de las niñas, obra cumbre en la que da un tratamiento 
muy afortunado a los temas que ocupan sucesivamente su teatro: los inconvenientes de una 
educación autoritaria que mata la espontaneidad de los jóvenes y la injusticia que cometen los padres 
al sacrificar la felicidad de sus hijos imponiéndoles un matrimonio de interés. Hay una defensa de los 
impulsos cordiales y un rechazo de los encorsetamientos sociales que ahogan la afectividad.  
Cabe destacar que los espectáculos teatrales musicales triunfaron plenamente en el siglo XVIII. La 
influencia italiana es notabilísima en este campo. La primera compañía de ópera procedente de Italia 
llega a Madrid en 1703, pero el género no goza de estabilidad hasta 1719. Progresa notablemente en 
los años 40 gracias a la protección de la reina Isabel de Farnesio. Los escenarios españoles se llenan de 
artistas italianos, napolitanos en gran parte. Andioc señala el extraordinario lujo y aparatosidad de 
estas representaciones. ● 
Bibliografía 
AMORÓS, A. Antología de la Literatura Española. Siglo XVIII, Castalia, Madrid, 1999.  
AA.VV. Historia social de la literatura española, II,  Castalia, Madrid, 1978. 
MARTIN ANGUITA, C. Clásicos en escena, 2005.TORRES MONREAL, F. Antología del teatro, 2006. 
 
 
 
El uso del ordenador  en la Educación Infantil 
Título: El uso del ordenador en la Educación Infantil. Target: 2º ciclo de Educación Infantil, maestros. Asigantura: 
Ninguna asignatura en concreto. Autor:  María Vialard Jiménez, Maestra de Audición y Lenguaje, Maestra de Audición 
y Lenguaje. Especialista en Atención Temprana y Psicomotricidad. 
ctualmente, estamos en una sociedad de información. Por ello, es necesario educar a los niños 
en la selección, organización y sistematización de la misma. Hay que dar a los alumnos todos 
los medios y recursos para construir su aprendizaje de forma que los niños actúen activamente 
en la recepción de la información. 
A 
